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NUESTRO GRABADO 
;.'\quel sí que era un gran dia! 
El primogénito había marchado á Alcalá á con

tinuar sus estudios en los primeros dias de otoño. 
La casa había quedado como desierta. 
Los dias que pasaba fuera Je la casa el primogé

nito se contaban de dos modos. 
Primero, sumando 
—Ya hace quince dias que marchó D. Luis. 
—Ya hace treinta. 
—Ya hace mes y medio. 
Un dia, estando ya para levantar manteles, el 

padre desarrugaba un tanto el ceño y exclamaba, 
cuando nadie se acordaba de ello: 

—Ya no faltan más que cuatro meses para que 
b . Luis esté de vuelta. 

Y desde entonces se contaba restando. 
—Ya no faltan más que dos meses. 

—Ya no falta más que un mes. 
—Ya no faltan más que dos semanas. 
—¡Dios mió, qué gusto! ¡Pasado mañana! 
Esto último lo decía la mujer del mayordomo, 

pero lo decia á solas. 
Por supuesto, que quince ó veinte dias antes em

pezaban en aquella casa los preparativos. 
Se preparaban las habitaciones del primogénito 

y sus arreos de caza y todo 1J que podía servirle 
de recreo durante las vacaciones. 

Se sacaban para ese dia las casacas y las chorre
ras y las chupas más limpias y nuevas, y se riza
ban y empolvaban cuidadosamente las'pelucas. 

T: mbien se componían los rostros. 
Porque es de advertir que si se hubieran exterio

rizado los sentimientos más íntimos, no todo hu
biera sido alegría en los semblantes á la vuelta del 
primogénito. 

Parte de la servidumbre de escalera abajo habría 
mostrado su disgusto, por las faenas que la presen
cia de D. Luis acarreaba. 

El segundón habría dejado ver clara su envidia. 
El antiguo dómine, su recelo de que el flamante 

humanista se vengara de los azotes recibidos en 
otro tiempo, corrigiéndole los latines. 

Y la escuálida fisonomía del mayordomo hubie
ra traducido fielmente los dos miedos que se igita-
ban en el ánimo del antiguo servidor. 

Un miedo, por si D. Luis volvía en aptitud de 
examinar las cuentas de su casa; y otro miedo, por 
si D. Luis se permitía con la mujer del raayordo-
mo alguna broma inconveniente. 

Pero debemos declarar q*je ambos mi dos eran 
infundados. Ni D. Luis ven¡,i dispuesto á exami
nar cuentas, ni su trato con la esposa del mayor
domo era cosa de broma. 

Por fin sonaban las campanillas; penetraba la 
carroza en el patio y se detenía al pié de la esca
lera. 

Y en este momento, el pincel del Sr. Escosu'a 
se apodera de la situación y la expone de un modo 
magistral, dejando á muy baja temperatura cuar;-
to la pluma pudiera añadir para interpretarla. 

Ahí se retrata el gozo y la satisfacción en !a iJso-
nomía del padre. 

Ahí se mira también el gozo del hijo, y hasta 
cierto cansancio producido sin duda por ¡as mo
lestias del camino y que se traduce por el abando
no con que se arroja en los brazos de su padre. 

La afectación del hermano segundo, y la alegría 
un tanto empacada de la hermana, se notan á pri
mera vista. 

Todo el mundo ve en la cara del cochero la sa
tisfacción que le produce el haber cumplido tan 
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